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esde hace ya más de diez años, he
estado inmersa en proyectos de
investigación sobre las relaciones

raciales en Cuba hoy. Sin ánimos de ser apologé-
tica, sostengo el criterio de que la materiali-
zación de la igualdad racial en nuestro país –a
pesar de sus imperfecciones, que no son pocas,
pero que además son frecuentemente manipula-
das por algunos, no siempre desde posiciones de
buena voluntad– constituye un paradigma
único y reconocido por muchos en el contexto de
las sociedades multirraciales americanas. 

Ello responde a las especificidades del pro-
ceso de etnogénesis y consolidación del pueblo
cubano, sobre las cuales no es nuestro objetivo
extendernos en el presente artículo, pero cuyos
principales hitos –en el sentido de que permitie-
ron alcanzar determinados niveles de integra-
ción sociorracial– pueden resumirse en1: 

– Las variadas mixturas –aun cuando estuvie-
ran signadas por relaciones de dominación y
explotación– de las que fue testigo la Isla
desde los momentos iniciales de la conquista
y colonización, cuando indígenas, españoles
y africanos, además de aportar sus esencias
culturales al rico proceso de transculturación

que comenzaba, principiaron la amalgama
racial que nos define2.

– El tardío desarrollo de la economía de plan-
tación esclavista a gran escala, comenzado en
las postrimerías del siglo XVIII, hecho que
posibilitó que a lo largo de las centurias pre-
cedentes se formara una capa relativamente
numerosa –y en no pocos casos con una rela-
tiva movilidad social– de negros y “pardos”
libres que convivían y se mezclaban con blan-
cos de similares o cercanos estratos sociales. 

– La participación conjunta de blancos, negros
y hasta amarillos en las guerras independen-
tistas entre 1868 y 1898, durante las cuales
un número importante de negros y mulatos
alcanzó a escalar posiciones de mando en la
estructura militar.

– La inserción de la lucha de negros y mulatos
por sus derechos, sobre todo después de la
segunda década del siglo XX, en las estrate-
gias del movimiento obrero y de los partidos
políticos de izquierda, en el marco más
amplio de las confrontaciones de clases por la
justicia social, para las cuales la discrimina-
ción racial era un serio obstáculo3.

– El reconocimiento en el ámbito cultural, a
partir fundamentalmente de los años 30, de
la contribución africana a la cultura cubana
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y la penetración cada vez mayor de elementos
culturales y religiosos de ese origen en la cul-
tura “blanca”dominante.

– El triunfo de la Revolución Cubana –ya
desde el propio año 1959 aparece en los dis-
cursos e intervenciones de Fidel Castro el lla-
mado a la lucha contra la discriminación y
los prejuicios raciales; con particular énfasis
en la necesidad de combatir las limitaciones
de acceso al empleo, las escuelas o los centros
de recreación4–, que significó amplias posibi-
lidades de desarrollo
para todos, incluidos
los sectores más despo-
seídos, coincidentes en
buena medida con la
población negra y mes-
tiza.

– La dinámica de la es-
tructura socioclasista
en los años 80 que
alcanzó altos horizon-
tes de equidad al nivel
de toda la sociedad.
Tales son los pilares
fundamentales que sus-
tentan nuestra afirma-
ción inicial. Tanto
nuestra investigación5

en particular como
otras que nos antecedieron (baste mencionar
el Atlas Etnográfico de Cuba6) revelan los
altos niveles de integración y consolidación
alcanzados por el etnos cubano, expresados
en rasgos comunes que, sin diferencias sus-
tanciales, caracterizan al cubano de cual-
quier grupo socioracial en cualquier región
del país.

De esta forma, en esferas como las comidas, el
vestuario, la música y el baile (excluyendo en
cada caso los aspectos vinculados con la reli-
gión), los juegos, así como en algunos ele-
mentos socionormativos (valores, normas de
conducta, relaciones interpersonales, etc.)
resulta difícil –si no imposible– distinguir
diferencias entre los grupos raciales. Una
mayor connotación racial se encuentra, den-
tro de la cultura material, en lo concerniente
a la vivienda; y en la cultura espiritual, en el

complejo religioso y en lo relativo a las pro-
pias relaciones interraciales. 
Ahora bien, en los matices encontrados es
necesario distinguir la influencia de tres fac-
tores fundamentales:

– Las peculiaridades del desarrollo etnohistó-
rico y socioeconómico de las diferentes regio-
nes del país, que, en el caso que nos ocupa en

Estudiantes.

Cuba.
y vivencias



30 ISLAS

particular, determinan la existencia de expre-
siones diferenciadas de la problemática7; 

– Las particularidades de origen etnocultural,
condicionadas por la interacción afrohispá-
nica, que derivó en la multirracialidad de lo
cubano, y que se expresa en que los distintos
componentes  raciales conservaron, sobre
todo en la cultura espiritual, especificidades
de origen;

– La dimensión clasista de la cultura, con la
recreación de formas vitales específicas por
los diferentes grupos socioclasistas,  en con-
sonancia con las condiciones reales de su exis-
tencia. 

Los dos últimos elementos –las particulari-
dades etnoculturales y las diferencias sociocla-
sistas– están muy interrelacionados, por coinci-
dir en buena medida a lo largo de nuestra histo-
ria las categorías de “raza” y  clase; al ser los
negros mayoritariamente la base de la pirámide
social. Esta vinculación adquiere importancia
como presupuesto teórico metodológico para el
abordaje de esta temática en general: es necesa-
rio tomar en consideración que las particulari-
dades grupales obedecen a la diferencia de apor-
tes etnoculturales, por un lado; y a factores  pro-
pios  del  desarrollo socioeconómico e histórico
del país, por otro. Sólo el análisis de la interre-
lación de ambos fenómenos permite un acerca-
miento más objetivo al tema. El sobredimensio-
namiento de uno u otro factor yace en la base de
muchos de los prejuicios y estereotipos raciales
vigentes entre la población cubana.

Así, la investigación ha demostrado el
mantenimiento de desigualdades raciales en la
estructura sociolaboral. Y precisamente  con los
grupos socioclasistas, más que con los raciales,
están relacionadas las particularidades que se
manifiestan en el complejo habitacional. Es evi-
dente la mayor frecuencia relativa de blancos en
barrios o localidades “residenciales”, propias de
la ocupación del espacio urbano por las distin-
tas capas de la burguesía antes de 1959; y por el
contrario, el predominio de negros y mestizos en
las barriadas más populares, al interior de las

cuales, además, sobresalen con las peores condi-
ciones de vivienda y, en particular, se destacan
entre los residentes en solares y ciudadelas. 

En esas condiciones se engendran patrones
culturales, estilos y formas de vida –que no tie-
nen nada que ver con lo racial– que se transmi-
ten de generación en generación y que, a pesar
de las transformaciones estructurales, son resis-
tentes al cambio, contribuyendo a la reproduc-
ción de las desigualdadades y convirtiéndose –a
partir del predominio de negros y mestizos entre
la población que vive en tales condiciones— en
caldo de cultivo de prejuicios y estereotipos
raciales: se tiende de manera casi siempre in-
consciente y espontánea a identificar arbitraria-
mente al negro con tales rasgos culturales.

Por otro lado, en la cultura espiritual,
sobre todo en aspectos relacionados con la
herencia religiosa de origen africano, se hacen
perceptibles diferencias relacionadas con la
influencia de los antecedentes etnoculturales
correspondientes, a pesar de su difusión entre
amplios sectores de la población.

Todo lo expresado hasta aquí pretende
explicar los matices de la situación actual, sin
solapar las consecuencias que en el ámbito socio-
económico e ideológico trajo consigo el sistema
de dominación colonial esclavista: la historia de
desigualdades objetivas y subjetivas que han
marcado las relaciones raciales en Cuba, y que se
expresan aún en la actualidad. 

A modo de resumen: si se tienen en cuenta,
en primer lugar, los profundos procesos de
transculturación que marcan la etnogénesis del
pueblo cubano, el profundo mestizaje que lo
define; en segundo, los matices grupales de signo
racial que se conservan, tanto de origen socioe-
conómico como etnocultural; por último –aun-
que no por orden de importancia–, la influencia
de la subjetividad en todo lo relacionado con la
filiación racial y las relaciones sociales que se
entretejen a su alrededor; se comprenderá la
complejidad que entraña el acercamiento al
tema.
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Con el triunfo de la Revolución se dio por
solucionada en Cuba la cuestión racial y sobre-
vino una etapa de casi total silencio sobre el
tema. Así, cuando comenzamos a explorar el
estado de la problemática a inicios de los años
1990, nuestro interés fue recibido con no pocas
incomprensiones y hasta algo de rechazo. 

Pero la crisis del llamado “período espe-
cial” trajo consigo la profundización de desi-
gualdades de toda índole, y se hizo evidente la
existencia de problemas estructurales de base
que mostraron a sectores negros y mulatos de la
población cubana en situación de desventaja
para enfrentarla, lo que ha estado acompañado
de un resurgir de todo un complejo de prejuicios
y estereotipos raciales en los que se refleja no
sólo la herencia de la ideología blanca elaborada
desde los tiempos de la esclavitud, sino, además,
nuevos mecanismos de reproducción.

Hacia tales fenómenos apuntaron los resul-
tados de la investigación. A lo largo de estos
años, y en todos los foros donde se han presenta-
do, los mismos han sido objeto de encendido
debate. Hemos estado, dicho de manera esque-
mática, entre dos aguas. De un lado, los que
todavía niegan la necesidad de abordar el pro-
blema, y conseguir su inclusión entre las priori-
dades en materia de políticas sociales, o que
incluso nos tildan de apocalípticos, de acrecen-
tar su magnitud (casi siempre blancos). Del
otro, aquellos que, por el contrario, nos acusan
de ocupar posiciones “oficialistas”, de un trata-
miento “endulzado” de la cuestión; o rechazan
nuestros enfoques acerca de la unidad de la cul-
tura cubana (casi siempre negros). 

Entre estos últimos están los que se adscri-
ben a la defensa de lo afrocubano, de la negri-
tud, de la cultura “negra”, como algo distintivo
sólo de los negros cubanos. No tenemos nada en
contra de tal terminología, acuñada en la lite-
ratura en su momento (en particular en D. Fer-
nando Ortiz) para clasificar fenómenos cultura-
les vinculados al negro y/o de origen africano,
ante las necesidades metodológicas y operativas
de clasificación de los fenómenos culturales  que

permitiera distinguir y rescatar, dentro del lega-
do común, las huellas de nuestras raíces africa-
nas. 

Los fenómenos culturales de referencia
–sean por sus antecedentes “hispanocubanos” o
“afrocubanos”– son,  sin dejar lugar a dudas,
un producto cualitativamente nuevo y  diferen-
te,  distintivo de la cubanía. Son más las caracte-
rísticas que nos  unen y nos identifican como
cubanos,  integrantes de un conglomerado étni-
co estable, con una fuerte identidad y autocon-
ciencia  de pertenencia  y rasgos diferenciadores
en  comparación con otras agrupaciones huma-
nas del mismo tipo. Hay una argumentación
muy simple a la vez que contundente en la auto-
conciencia  étnica claramente definida de los
entrevistados en los años dedicados a la investi-
gación del tema, independientemente de su per-
tenencia racial: todos se autoconsideran cuba-
nos, antes que blancos, negros o mestizos y sin
traer a colación nunca en primera instancia a sus
correspondientes ancestros.

Incluso, cuando en lo personal he sido
“descalificada”en mis competencias profesiona-
les en este campo por el hecho de ser “blanca”, y
relativamente joven, no puedo resistirme a la
tentación de compartir algunas de mis propias
vivencias.

Crecí en un hogar donde parecía no haber
ninguna preocupación por el tema racial. Una
de las más cercanas amigas de mi abuela –se
habían ayudado mutuamente, en particular en
la crianza de sus respectivos hijos, en tiempos
difíciles– era negra, y era parte de nuestra fami-
lia. Mis padres se habían divorciado, y la nueva
esposa de mi papá era mulata, por ende, también
lo eran mis nuevos hermanos. En la escuela, en el
barrio, en los paseos, nos codeábamos con gen-
tes de todos los “colores”. 

Crecí asumiendo el color de la piel como
una característica física más: ser blanco, negro o
mulato tenía la misma connotación que ser alto
o bajito, flaco o gordo... Y no vacilo en afirmar
que tal visión fue común para la mayoría de la
generación de los que nacimos en los años 60,
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que  creció bajo el impacto de las profundas
transformaciones emprendidas por la Revo-
lución, y ellas tuvieron una clara expresión, en
particular, en la esfera de las relaciones raciales.

Así las cosas llegué a la adolescencia y tuve
mi primer novio: un “moro”8 de piel bien oscu-
ra, con el cual me prohibieron tener relaciones,
supuestamente porque debía dedicarme a los
estudios. Pero la madre del muchacho acusó a
mi familia de prejuicios raciales y, aunque
entonces me pareció injusta la acusación, la vida
le daría la razón. 

Empecé a sospecharlo cuando sucedió lo
mismo con mi hermana mayor. Y me convencí
cuando, ya adulta, me casé con un mulato, y las
preocupaciones acerca de cómo serían mis hijos
desbordaron a mi atribulada familia9. Ahora
bien, ¿son mis hijas “afro”o “hispanocubanas”?
¿Portamos sus padres un  patrimonio cultural
diferente? Es obvio que el tema de las relaciones
raciales es de interés general para todos los
cubanos.

El propio problema de la clasificación de
los grupos raciales, que tiene una importancia
metodológica cardinal para la investigación del
tema10, demuestra la riqueza y variedad del mes-
tizaje que nos caracteriza como pueblo. No son
nada raros los casos de identificación controver-
tida a partir de las múltiples variantes fenotípi-
cas (color de la piel y otros rasgos físicos como el
tipo de cabello, las facciones, etc., habitualmen-
te considerados entre los cubanos como elemen-
tos de distinción), que aparecen en la realidad,
puesto de lado el criterio de origen. Así, la
nomenclatura popular de los fenotipos (mula-
tos, “jabaos”, “moros”, etc.), en muchas ocasio-
nes no es mutuamente excluyente, y además res-
ponde a la apreciación personal de cada indivi-
duo, según el color de la piel del propio especta-
dor y la influencia del medio circundante, los
que para unos pueden ser blancos o negros para
otros resultan ser mestizos o a la inversa.

Aquí se incluyen tanto los casos en que por
autoafiliación se adscriben a un determinado
grupo racial, pero reconocen que “otros”, por

observación, los clasifican como miembros de un
grupo diferente; como aquellos que se autoafi-
lian o no al grupo al cual, a su vez, pueden per-
tenecer por apariencia (“pasan por…”). Sí vale
subrayar: por lo general está presente la concien-
cia y el reconocimiento del mestizaje familiar. 

En fin, que no se trata de obviar la existen-
cia de singularidades grupales, sino de subrayar
la multirracialidad cada vez  mayor de todas las
expresiones de la cultura cubana. Resaltar la
unidad no contradice ni hace menos importante
el reconocimiento y la defensa de dichas singula-
ridades; ni mucho menos la necesidad de conti-
nuar luchando contra las diferencias socioeco-
nómicas que afectan, sobre todo, a la población
negra y mestiza11. Se trata de encontrar el equi-
librio exacto entre unidad y heterogeneidad cul-
tural, en la noción de la unidad de lo diverso, en
aras de desbrozar el camino a una cada vez
mayor integración de nuestra cultura nacional.
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